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  PREFACIO




  ¿Por qué este libro?




  Cuando Martí Pallàs me encomendó la redacción de un libro sobre estrategias y planificación del estudio y con consejos para trabajar eficazmente la técnica de los instrumentos de viento madera, el punto de partida para organizar mi trabajo fue muy simple: ¿qué buscaría yo en un libro como ése?




  Por una parte existen innumerables métodos de estudio para cada uno de los instrumentos y, por otra, una extensa literatura teórica sobre acústica, didáctica, respiración, historia de los instrumentos y de su fabricación y acerca de la interpretación en cada época. Pero no encontré ninguno que uniera estas dos facetas, la teórica y la práctica, en un volumen que resultara fácil de utilizar para la persona interesada y explicara de forma clara pero exhaustiva el porqué de cada ejercicio, cuáles son los fenómenos físicos y psicológicos implicados en el hecho de tocar y qué está ocurriendo en realidad cuando lo hacemos, más allá de los trucos e imágenes mentales tan útiles que utilizamos para facilitar la producción de un determinado sonido con nuestro instrumento.




  Mi intención es describir el funcionamiento exacto de cada aspecto técnico y con qué tipo de ejercicios se puede trabajar, y al mismo tiempo ofrecer unas pautas sobre cómo organizar el tiempo estudio de forma que éste sea lo más eficiente posible.




  Para ello insistiremos en las tres ideas principales que tenemos que tener siempre presentes al estudiar:




  

    	Es importante comprender en todo momento qué estamos haciendo con el instrumento.




    	Necesitamos saber cómo lo estamos consiguiendo, para poder introducir posibles mejoras.




    	Debemos decidir cuál es su propósito en nuestra evolución como instrumentistas.


  




  Me embarqué en este proyecto teniendo presente lo que me enseñaron mis profesores, continuando con el análisis de los ejercicios que habitualmente se utilizan en cada instrumento y uniendo a todo ello la experiencia que me han proporcionado más de veinticinco años en la docencia y lo que cada día sigo aprendiendo con mis colegas y mis propios alumnos.




  El mayor desafío fue encontrar el punto justo de equilibrio para que ofreciera propuestas concretas que sirvieran igualmente a flautistas, oboístas, clarinetistas, fagotistas y saxofonistas, pero que también fuera lo bastante amplio como para ser útil para todos a la vez. Para ello he contado con la inestimable colaboración de compañeros y amigos de todos esos instrumentos, que con sus acertados consejos han ayudado a dar forma a este libro.




      

    ➢ Este libro no es un manual de iniciación o de los del tipo hágalo usted mismo, y por supuesto no pretende sustituir la labor de los profesores, sino que está pensado para ser un complemento a la misma. El mejor de los libros nunca podría sustituir a un buen profesor y a la propia experiencia personal.


  




  El libro que tienes entre las manos está pensado para fomentar el interés de los estudiantes ya iniciados en el aprendizaje de su instrumento y para servir de apoyo a los profesores encargados de guiar el progreso de sus alumnos.




  Confío en que sirva de orientación a todos ellos y estimule su curiosidad y ganas de seguir aprendiendo.




  Cómo utilizar este libro




  El principal objetivo de este libro es ofrecer una visión completa del estudio de un instrumento de viento madera y proporcionar respuestas, o al menos propuestas que susciten la reflexión, sobre cada uno de los aspectos involucrados en la interpretación. Este trabajo está contemplado desde dos perspectivas diferentes pero complementarias:




  

    	En la primera parte del libro se describe cómo se puede conseguir una visión global y objetiva del proceso de aprendizaje sabiendo elegir de forma personalizada objetivos ilusionantes y motivadores, y también cómo plantear una estrategia de estudio efectiva que permita progresar rentabilizando el esfuerzo.




    	La segunda parte está dedicada al nivel más concreto del estudio de la técnica instrumental, con explicaciones teorico-prácticas y descripciones de tipos de ejercicios que permiten llevar a cabo de forma organizada el trabajo técnico que facilita la consecución de los objetivos interpretativos fijados.


  




  Al inicio de cada capítulo se ofrece una explicación teórica concebida para animar al estudiante y al profesional a reflexionar y profundizar en el conocimiento de cada aspecto involucrado en el hecho de tocar. También se ofrecen consejos, experimentos y citas célebres que ayudan a la comprensión de los conceptos explicados.




  Quien prefiera una guía más directa puede pasar directamente al apartado práctico de cada capítulo, donde se describen múltiples tipos de ejercicios y las características principales de cada uno, y se ofrecen consejos sobre su realización.




  Al principio del libro se puede consultar el índice de ejercicios para encontrar rápidamente el que se estime más conveniente en cada caso.
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  PRÓLOGO: EL APRENDIZAJE DE UN INSTRUMENTO




  Antes de empezar con el estudio es necesario adquirir una visión general del proceso y reflexionar acerca de qué es lo que realmente se quiere conseguir y si se está dispuesto a dedicar el trabajo y el esfuerzo que inevitablemente requerirá. En esta decisión intervienen múltiples factores, unos personales y otros externos, pero la clave para facilitar la constancia y el compromiso con el trabajo es saber encontrar y mantener constante la imprescindible motivación personal para llevarlo a cabo. Una persona motivada consigue sacar mucho más provecho del trabajo, y con mejor ánimo.




      

    ➢ Consejo:


    

       	No des nada por sentado. Cuestiona, pon en duda toda la información que llegue a tus manos, incluida la de este libro, hasta que la hayas comprobado personalmente.




       	Utiliza el pensamiento crítico para organizar tu estudio.




       	Investiga, pregunta, hasta averiguar cómo se hace cada cosa.




       	Experimenta hasta saber qué opción es la más conveniente para ti.


    


  


    

  Una vez decidido qué se quiere lograr, se debe reflexionar acerca de cuál puede ser la estrategia de trabajo más efectiva para cada estudiante, ya sea alumno o profesional, de forma que la carga de trabajo sea asumible y facilite el afianzamiento de sus progresos. Para eso hay que establecer una planificación y secuenciación de contenidos que evite solapamientos entre ellos y haga que las destrezas que se van adquiriendo sean una base sólida para las que se conseguirán más adelante. No basta con seguir una programación general, el aprendizaje tiene que ser siempre personalizado y estar adaptado constantemente a las necesidades del estudiante o del profesional, según las necesidades que vaya teniendo en su trabajo.




  Éste es el momento de trazar el mapa del camino que lleve a alcanzar los objetivos fijados, comprometerse, y poco a poco recorrerlo en su totalidad. La constancia es la clave de la consecución del éxito. De nada sirve superar un día una larga distancia si se está parado al día siguiente. La acumulación de trabajo regular y asimilable en duración y dificultad dotará al estudiante de las destrezas que necesita para desenvolverse sin dificultad con su instrumento.




  La estrategia de estudio debe estar siempre adaptada a cada instrumentista: muchos caminos conducen a la meta, aparentemente, pero no todos ellos son adecuados para todas las personas. Algunos llegarán más rápido por un lado y otros por otro, aunque al final todos consigan llegar. Pero si uno escoge el camino equivocado, aunque sea el que sigue la mayoría, puede perderse en el bosque y dar rodeos que le hagan perder el tiempo y la ilusión. Ésa es la razón de que un esquema de estudio estandarizado no sea igual de efectivo para todos los estudiantes, e incluso puede no serlo para una misma persona en determinadas etapas de su vida personal y como instrumentista. En el camino del aprendizaje surgen imprevistos, obstáculos que hay que salvar, y hay otros momentos en que el caminar es más sencillo y agradable. Es importante comprobar cada poco tiempo que el camino elegido sigue siendo el más seguro y el que hace avanzar más fácil y rápidamente.




  Si no está siendo así, se hace necesario encontrar el porqué, volver a mirar el mapa, quizá dar un rodeo, y continuar por un sendero distinto.




  El estudio de la técnica




  La segunda parte del libro trata específicamente del estudio de la técnica de los instrumentos de viento-madera. Los instrumentos de esta familia se diferencian entre sí en la forma en que el paso del aire produce el sonido, al rozar el bisel de la boquilla de la flauta, al poner en vibración la caña del clarinete o del saxofón, o la doble lengüeta del oboe o el fagot. Esto hace que la embocadura de unos y otros sea distinta pero, por otro lado, todos ellos comparten la necesidad de una correcta utilización de la columna de aire, el uso de la lengua para la articulación y la utilización de un sistema de llaves que facilita el cambio de notas, de forma que gran parte del trabajo técnico es similar en todos ellos.
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  Cada uno de los instrumentos posee su propia colección de métodos y libros de estudios adaptados a sus propias características técnicas, pero es fundamental que en el momento de acometer el estudio se comprenda cuál es la finalidad de cada ejercicio, qué aspecto técnico pretende trabajar, en qué detalles importantes hay que fijarse, cuáles son los errores más comunes y la forma de solucionarlos, y de qué manera puede beneficiar al estudiante ese ejercicio en concreto. Esta comprensión favorece la motivación mencionada más arriba, porque proporciona la confianza de que el trabajo que se está realizando será beneficioso y el porqué. En este libro se analizarán todos los aspectos que intervienen en el hecho de aprender un instrumento, de forma que cada persona que estudia pueda utilizar en cualquier etapa de su vida como instrumentista aquellos ejercicios que más le convengan de entre el repertorio de su instrumento, pudiendo escoger en cada momento con criterio y sin caer en la monotonía y el aburrimiento.




  La realización regular y sistemática de ejercicios de sonido y de mecanismo constituye un buen entrenamiento para el instrumentista: al igual que un atleta hace ejercicios de gimnasio que fortalecen su musculatura y le preparan para la práctica de su deporte, el estudio de la técnica proporciona al instrumentista la agilidad, flexibilidad, velocidad, y automatismos necesarios para afrontar confortablemente el repertorio. La perfección técnica no es el fin último del instrumentista, sino el ofrecer al público una interpretación que le conmueva, pero estas habilidades adquiridas con el estudio son necesarias para proporcionar al intérprete un dominio suficiente de su instrumento que le permita expresarse con él con entera libertad. Con un buen nivel técnico es más fácil concentrarse en la parte musical de los estudios y obras del repertorio, en vez de encontrarse en ellos con problemas que se podrían haber evitado con un trabajo específico.




  El estudio técnico diario es también un buen calentamiento que previene lesiones y posibles problemas técnicos de postura, emisión, articulación, embocadura o digitaciones incorrectas o forzadas, a la vez que mejora la seguridad para tocar cualquier nota en cualquier tesitura o matiz, proporciona una variada gama de recursos que el instrumentista podrá utilizar para enriquecer su interpretación y mejora el control de la afinación.




  Por último, es importante resaltar que no basta con comprender la teoría de un ejercicio, hay que repetirlo el número suficiente de veces para que quede automatizado. No son necesarias largas sesiones de trabajo de este tipo, salvo que se desee trabajar un tema específico o resolver un problema que se haya presentado en un momento dado, pero la regularidad en el estudio es indispensable.




  

    ➢ Consejo: practica cada ejercicio hasta que te salga de forma automática y relajada. Son más importantes tus sensaciones que la propia repetición del ejercicio.


  




  Para facilitar la comprensión de cada tema y concretar mejor el trabajo, se han dividido los de la segunda parte del libro en cuatro grandes bloques, explicando los fundamentos de cada uno y proponiendo ejercicios específicos para cada apartado:




  

    	Columna de aire




    	Sonido




    	Articulación




    	Mecanismo y digitación


  




  Columna de aire. En este capítulo se describe la formación y el funcionamiento de la columna de aire como base de la emisión en todos los instrumentos de esta familia, pero también como una útil herramienta para relajar la musculatura y conseguir una interpretación más fluida. Se explican los fundamentos de la respiración diafragmática y las sutiles diferencias entre los instrumentos, con ejercicios que facilitan la percepción de la misma en los principiantes y la profundización en su control por parte de los estudiantes más avanzados.




  Sonido. El mecanismo de emisión es diferente entre las flautas, los clarinetes y saxofones y los oboes y fagotes, pero con todos ellos se debe conseguir un sonido de calidad, estable, afinado y controlado en toda la tesitura del instrumento. En el libro se describe la relación entre la cantidad de aire y su velocidad con la intensidad y altura del sonido y, partiendo de lo trabajado en el capítulo dedicado a la columna de aire, se proponen ejercicios que facilitan la estabilidad y control de la emisión, prestando especial atención a la percepción que tiene el instrumentista del gesto que está realizando y su repercusión en el sonido. De esta forma puede sacar el máximo beneficio de los ejercicios de emisión y embocadura ya publicados y específicos de su instrumento.
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  Articulación. La forma en que se pronuncia cada nota es un recurso expresivo muy importante y no siempre bien tenido en cuenta. No es suficiente con atacar una nota o no hacerlo. Existen infinitas variantes en lo que respecta a cómo se pronuncia una nota, cómo se corta o cómo se relaciona con las demás que influyen en el estilo y en la coherencia del fraseo. Se debe buscar un ligado suave y flexible, el picado puede ser sutil o más marcado, las notas pueden ser acentuadas o no con cualquier matiz o articulación, etc. Con los ejercicios del capítulo sobre articulación se busca conseguir una paleta de articulaciones variadas que permita al intérprete utilizar en todo momento la más adecuada según el contexto musical.




  Mecanismo y digitación. Todos los instrumentos de la familia disponen de un sistema de llaves más o menos complejo para facilitar el cambio de notas, aunque sus ancestros, con la excepción evidente del saxofón, eran instrumentos de construcción más simple prácticamente desprovistos de llaves. Todo instrumentista tiene que conseguir un paso fluido entre las notas, con regularidad en la pulsación y sincronización entre los dedos, independientemente de la complejidad de la digitación, y sin afectar al fraseo y la articulación. Los ejercicios que se proponen están basados en la repetición de intervalos con ritmos diferentes que, unidos a una buena colocación de la columna de aire y a una buena emisión, proporcionan un movimiento de los dedos controlado, ligero y preciso.




  Al final del libro se dan una serie de consejos para que cada instrumentista pueda crear su propia rutina de estudio, adaptada a sus necesidades. Ésta le permitirá progresar con un buen aprovechamiento del tiempo de estudio.




  

    ➢ Consejo. Aunque pueda parecer paradójico en un libro dedicado a la planificación y al estudio de la técnica instrumental, la conclusión del mismo no puede ser otra que esta: la técnica no es un fin en sí misma, sino un medio para facilitar la interpretación. Un músico con grandes ideas musicales pero con una técnica pobre siempre estará limitado y su interpretación se resentirá, pero un instrumentista únicamente concentrado en la perfección técnica resultará frío para su auditorio. La proporción justa entre dominio técnico y sentimiento musical es la clave para una interpretación segura y con capacidad comunicativa.
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  ¿POR QUÉ QUIERES TOCAR UN INSTRUMENTO?




  Dominar un instrumento requiere muchas horas de dedicación. No basta con desearlo, hace falta invertir tiempo y esfuerzo. Que esa inversión sea llevadera y estimulante depende de múltiples factores, pero está basada sobre todo en comprender y tener siempre presente qué es lo que se pretende conseguir, y en una buena organización del tiempo y el tipo trabajo.




  Son muchos las razones que pueden animar a embarcarse en el estudio de un instrumento, y muy diversas las aspiraciones de cada cual, que además pueden verse influidas por las circunstancias personales y del entorno. Por ejemplo:




  

    	Decisión personal.




    	Elección animada por el ambiente familiar o social.




    	Disponer del instrumento como una afición practicada con seriedad.




    	Utilizar la música como terapia.




    	Conocer personas con las que compartir el tiempo libre.




    	Ampliar conocimientos culturales y artísticos.




    	Buscar un un futuro profesional.


  




  Todas estas motivaciones son válidas e igual de importantes para cada una de las personas. No se debe caer en el error de menospreciar las razones y los objetivos de los demás, pero tampoco los personales si se observa que otras personas tienen aspiraciones en apariencia más elevadas. Cada cual puede, en la medida de sus posibilidades y aptitudes, convertir la música en una parte importante de su vida que le ayude a sentirse mejor y a tener confianza en sí mismo, y que contribuya a su realización personal. Puede que nunca llegue a ser un concertista, o quizá sí, lo importante es que las ambiciones y metas sean coherentes con la realidad de cada persona.




  Es fundamental para realizar un estudio efectivo y que a la vez resulte gratificante reflexionar e interiorizar el porqué se quiere hacer, tanto si se es un estudiante o un aficionado como un profesional. Esta reflexión ayudará mucho en los momentos de desánimo, al recordar los motivos que un día hicieron que la música pasara a ser una parte importante de la propia vida.




  Las razones iniciales pueden ir evolucionando con el tiempo y dar lugar a otras aspiraciones más ambiciosas o se puede, por el contrario, aprender a valorar lo conseguido desde una perspectiva más realista y apreciarlo desde un punto de vista insospechado al principio.




  Tener siempre presentes estos motivos es imprescindible para mantener la ilusión en el proyecto que se ha emprendido, y dará la medida de la exigencia adecuada en cada caso.




  

    Encuentra una buena razón para todo lo que haces.




    Lawrence Olivier (1907-1989)


  




  Ilusión




  La ilusión por ir alcanzando pequeños objetivos que poco a poco vayan conduciendo a uno mayor es el motor fundamental de la motivación que se necesita para realizar el imprescindible trabajo de estudio. Aun cuando no se pretenda alcanzar un nivel profesional y el objetivo personal no vaya más allá de sentirse a gusto tocando piezas en agrupaciones adecuadas al propio nivel, es necesario un mínimo de trabajo para poder disfrutar de la música con seguridad y confianza. A su vez, ese trabajo debe ser siempre ilusionante y motivador para que permita conseguir eficientemente los progresos deseados, a la vez que se va desarrollando una visión optimista del proceso de aprendizaje. Para eso es imprescindible huir de la rutina.




  No se trata de caer en el idealismo ni de crearse falsas expectativas, sino de saber encontrar las satisfacciones que el proceso de aprendizaje proporciona por sí mismo, y apreciar todas las oportunidades que el paulatino avance va abriendo. La ilusión por aprender se ve favorecida si se saben aprovechar las ocasiones que se van presentando para disfrutar uno mismo o compartir con otros las destrezas adquiridas, porque es difícil mantener una disciplina personal de estudio si no se tiene un objetivo a la vista. No hace falta que sea un concierto con la mejor orquesta sinfónica o en un gran teatro, cada uno debe saber aprovechar las oportunidades que se le ofrezcan, y si no se presentan, cada uno puede crearlas. ¿Si no lo hacen otros, porqué no tomar la iniciativa?




  

    La música es sinónimo de libertad, de tocar lo que quieras y como quieras, siempre que sea bueno y tenga pasión.




    Kurt D. Cobain (1967-1994)


  




  Realismo




  La ilusión no está reñida con el realismo. Los objetivos que cada uno se marque deben ser siempre realizables para evitar el riesgo de caer en la frustración, y deben tener en cuenta las circunstancias específicas de cada persona en cada momento, por ejemplo:




  

    	Conocimientos previos.




    	Edad.




    	Aptitudes y habilidades.




    	Posibilidades de tiempo y dedicación.




    	Ambiente musical.




    	Posibilidades profesionales en su entorno.


  




  Puede ser más ilusionante para la persona un proyecto en apariencia menos importante, pero adecuado a sus capacidades reales y a las circunstancias que le rodean, que uno mayor pero que es a todas luces inalcanzable y que sólo le puede llevar a la frustración. Cada cual debe encontrar el punto justo entre ambición y realismo para aprovechar las oportunidades de disfrute y de mejora de la autoconfianza que la música ofrece.




  

    Si Beethoven hubiera nacido en Tacuarembó, hubiera llegado a ser director de la banda del pueblo.




    Eduardo Galeano (1940-2015)


  




  La confianza en uno mismo se ve reforzada cuando se sabe contemplar de forma global lo que se ha podido lograr teniendo en cuenta las circunstancias antes mencionadas y todas las demás que influyen en la vida de la persona. La autoestima no es un valor absoluto, no depende de logros objetivos ni se puede medir con una escala, depende del grado de satisfacción que cada uno consiga con lo que hace, sin compararse con los demás o consigo mismo si las circunstancias hubieran sido diferentes. Muchas personas se sienten más realizadas con actividades más sencillas que otras que desarrollan una labor más importante en apariencia, pero de la que no disfrutan porque ambicionan seguir más allá.




  

    Puede que no sea un compositor de primer nivel, pero soy un compositor de segunda fila de primera clase.




    Richard Strauss (1864-1949)


  




  En resumen, el secreto de la autoestima reside en una adecuada relación entre tres factores:




  

    	El nivel de autoexigencia.




    	Las capacidades y circunstancias personales y del entorno.




    	Los logros reales.


  




  Saber valorar adecuadamente lo conseguido teniendo en cuenta las propias aptitudes y las oportunidades que se presentan, sin caer en la autocomplacencia ni en una exigencia excesiva, requiere un trabajo personal de conocimiento de sí mismo. Una vez realizado, es posible afrontar el estudio, y la vida en general, desde una perspectiva más realista y con mayor seguridad en las propias posibilidades.




  Motivación




  Un persona decidida a tocar un instrumento debe saber cuatro cosas fundamentales:




  

    	Que para progresar debe estudiar.




    	Qué debe estudiar para sacar partido a su trabajo.




    	Porqué debe estudiar lo que está estudiando.




    	Cómo debe estudiarlo.


  




  Se da por hecho que un instrumentista sabe que tiene que estudiar para avanzar o al menos mantener su nivel, pero no siempre se reflexiona debidamente acerca de qué es lo que debe estudiar, porqué debe estudiar eso en concreto y no otra cosa, y cómo puede hacerlo para sacarle provecho.




  

    Aprender sin reflexionar es malgastar la energía.




    Confucio (551 a.C.-479 a.C.)


  




  Cómo mantener la motivación




  Si no se quiere perder la ilusión por aprender es imprescindible mantener un nivel adecuado de motivación: todo trabajo debe tener una razón clara para que merezca ser realizado y cada día hay que encontrar un aliciente personal para proseguir con la tarea. No basta con redactar un programa de estudios o de enumerar una lista de ejercicios ordenados por niveles, es necesario aclarar que todos ellos tienen una función específica en la evolución del estudiante como instrumentista y explicar cuál es ésta. Este conocimiento favorece la motivación al ofrecer razones concretas para estudiar, sabiendo los beneficios que el trabajo puede reportar, y ayuda a encontrar razones para continuar.




  Otra buena forma de mantener el interés es variar el tipo de ejercicio con el que se trabaja un tema concreto: siempre es posible explorar nuevas vías que aporten el estímulo de la novedad sin perder de vista la mejora que se pretende. No hay cosa más contraproducente para mantener la motivación que la repetición sin sentido de ejercicios. Si el hecho de estudiar se convierte en una sucesión monótona de escalas, arpegios y ejercicios, inevitablemente se perderá la motivación a largo plazo. Hay una gran cantidad trabajo técnico por hacer, pero puede ser igual de estimulante si se plantea de la forma correcta, y debe estar bien dosificado para no perder las ganas de estudiar.
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